
De memorias y olvidos
,

Las huellas del conflicto armado en la ciudad
Cinco analistas políticos del Instituto de Estudios Políticos de la
Universidad de Antioquia presentan su visión del informe Medellín:
memorias de una guerra urbana. Los investigadores escudriñan
capítulo a capítulo el Medellín ¡Basta'Ya! que el Centro Nacional
de Memoria Histórica, con el concurso de organizaciones públicas
y privadas y las universidades Eafit y de Antioquia, publicó en
2017 sobre las violencias que padeció la ciudad en el marco del
conflicto armado.

La memoria que nos hace falta
... es necesario generar un equilibrio entre el olvido y la memoria,
principalmente en los procesos de memoria colectiva, para facilitar
así la transmisión y la recepción del conjunto de valores y creencias
que hacen parte de la identidad y el destino de una sociedad.

(Especialpara DEBATESdel proyecto Memoria Histórica, un convenio
de la Deutsche Welle Akademie y la Facultad de Comunicaciones de
la Universidad deAntioquia)

Paz, democracia y educación.
Reflexiones en tiempos de crisis

Esnecesario un proceso de justicia social redistributivo si queremos
eliminar las razones estructurales que llevaron a la violencia. Es
cínico, irresponsable y antipatriótico amenazar con más violencia
si se le da a la propiedad privada su función social constitucional.
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Memorias de resistencia
y sobrevivencia'

Por [ames Gilberto Granada Vahos
Profesor del Instituto de Estudios Políticos
Universidad de Antioquia

I capítulo "Memo-
rias de resistencia
y sobrevivencia"
del libro "Mede-
lIín: memorias de
una guerra urba-

na", busca mostrar "algunas
de las formas como los sujetos
padecieron las violencias, pero
también, cómo las enfrentaron,
evadieron, negociaron para
sobrellevarlas (adaptaron), y
redefinieron órdenes, relacio-
nes y estructuras sociales" (P.
332). Con este propósito, el
texto hace énfasis en un tema.
que suele ser obviado, olvida-
do o simplemente ignorado en
muchos de los trabajos acadé-
micos: las capacidades de las
personas que han sido victimi-
zadas o que trabajan con esa
población. El texto señala "que
los sujetos tienen capacidad de

agencia, es decir, la capacidad
y la posibilidad de maniobra y
(de transformar) las condicio-
nes del contexto", resaltando la
intersubjetividad en los proce-

, sos sociales y la "capacidad-po-
sibilidad de los actores indivi-
duales y colectivosde producir
efectos y modificaciones" (P.
332). Estos aspectos son impor-
tantes toda vez que se alejan
de visiones que pretenden re-
victimizar, así como de las que
buscan despojar a la población
victimizada de sus saberes y de
su potencia, con lo que el tra-
bajo hace evidentes las capaci-
dades de resistencia y sobrevi- -,
vencia de dicha población.

Para dar cuenta de las capa-
cidades de resistencia, el tra-
bajo desarrolla el concepto de
"repertorio de resistencia", que
es entendido como las "accio-



nes de OposlClon, confrontación, inconformidad
.por parte de,sujetos y colectivos, frente a estrate-
gias de dominación de grupos armados relaciona-'
dos con el conflicto armado", y que tal vez por esa
misma razón suelenser no violentas. Así mismo,
define las resistencias como las "prácticas que bus-
can restituir, de alguna forma, la cotidianldad de
los lugares, la "normalidad', esto es, la posibilidad

.de existencia por fuera del marco de orden que se
pr~tende implantar" (P.333).

En lo que concierne a la sobrevivencia, el texto
muestra "las negociaciones, los cruces, los acuer-
dos contingentes, los pactos y las alianzas transito-
rias que resultan ser muy eficaces para protegerse,
mantenerse con vida y poner algunos límites a las
acciones de los grupos armados." Los repertorios
de estas prácticas se entienden como "procedí-
mientas silenciosos usados cuando la situación no
favorece el uso de interpelaciones abiertas o de
acciones colectivas públicas de rechazo" (P.334).
Lasacciones de sobrevivencia suelen ser poco visi-
bles, buscan y logran pasar desapercibidas, al me-

. nos por mucho tiempo, a la vez que logran fractu-
rar "por lo bajo las estructuras de dominación de
los actores armados" (P.334).

Ambas formas de actuación, resistenciay sobre-
vivencia. coexistieron, se entrelazaron, se juntaron y
a veces se separaban. Estasacciones dan cuenta del
porqué la población, en sucotidianidad, no sucumbió
a la violencia asociadaal conflicto armado (P.334).
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El texto realiza una periodización, en tres mo-
mentos, de las formas que adoptaron los reperto-

, rios de resistencia y sobrevivencia:

El primero va de 1982 a 1994 y está marcado
por acciones colectivas orientadas a la defJn-
sa de los derechos humanos y el derecho a la
vida. En el segundo, 1995-2005, las víctimas
irrumpen en el espacio público, haciendo evi-
dentes los daños y las pérdidas que el conflic-
to armado les había provocado y reclamando
por políticas públicas de atención a esta po-
blación. En el tercero, 2006-2014, aumentan
las iniciativas de memoria como eje de resis-
tencia frente a la pretensión de olvido. Este
último período sedestaca por la consolidación
de' las organizaciones sociales (P.334).

En el primer periodo, el texto resalta la defen-
sa de los derechos humanos como una forma de
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resistencia; igualmente, la construcción colectiva
de .un pacto social frente a las violencias y la bús-
queda de alternativas para la ciudad, qué redun-
daron en' experiencias de defensa de la vida en
diferentes zonas .ycomunas.

En el segundo periodo, el capítulo da cuenta
de la irrupción en lo público de las víctimas por
medio de la visibilización de los daños, de la rei-
vindicación de la no violencia, la convivencia y el
respeto por la vida y el arte como una herramien-
ta para decirle no a la' guerra. En este periodo
se asiste también a los primeros momentos de la
construcción colectiva de la memoria. Así mismo,'
llama la atención sobre el papel de lbs defensores
de derechos humanos y la acción de los artistas
que "llamaron a las cosas por su nombre" (P.388),
reconociendo la violencia en la ciudad.

El tercer periodo muestra la consolidación de
los procesos de memoria como una forma de res- -
catar el honor de las víctimas y de buscar la no
repetición. Igualmente, muestra la resistencia en
medio del conflicto armado, la exigencia de ver-
dad, justicia y reparación, además de las acciones
cotidianas de sobrevivencia y resistencia, tanto en
los lugares de vivienda, como en los de estudios,
trabajo o de esparcimiento.

Ahora, para comprender estas formas de resis-
tencia desplegadas en la ciudad, es importante
considerar varios aspectos que se desarrollan a lo
largo del texto Medellín: memorias de una guerra
urbana:

En primer lugar, si bien la violen'cia en la ciudad
no fue siempre. ni exclusivamente entre. conoci-, .
dos, gran parte de esta fue ejercida entre cercanos,
próximos y sobre vecinos principalmente: en mu-
chos de esos casos, una gran parte.de la sociedad,
por diferentes razones, guardó silencio. Aquí se
hace mención de esto' para resaltar precisamente
esa otra parte de la ciudad que se negó a hacer
parte de la "guerra urbana" y que además se negó

. a guardar silencio, como dice precisamente una
canción de hiphop producida en Medellín: una
parte de la "sociedad que desafía la misma", la
que dice que "desafiamos a aquellos que nos de-
safían."2 .

Gracias a esto se puede comprender que si bien
fue cierto que un buen número de las acciones
colectivas, las resistencias y movilizaciones en



En todos estos procesos -de resistencie, el informe destaca
el protegonismo de las mujeres. Incluso es posible afirmar a
partir del mismo que si la "guerra urbana en Medellín tiene
rostro de hombre", y sus afectaciones sobre hombres y mujeres
son diferenciadas, la sobre vivencia y la ~ ~
resistencia tuvo unmarcado matiz de mujer. "

Medellín se dieron contra el Estado y los actores
armados, o a favor de la vida y los derechos huma-
nos, también muchas de ellas pretendían mover al
resto de la sociedad que estaba indiferente, pre-
tendían desafiar el silencio impuesto por unos y
aceptado por otros. Al fin de cuentas, esto recuer-
da que la memoria. de la resistencia es una acción
propia de resistencia frente a la guerra, frente a los
guerreros y respecto al resto de la sociedad. Así
mismo, que por lo menos las acciones colectivas y
las resistencias siempre son desafíos a lo' impuesto
o a lo que pretende serio.

Lo anterior permite comprender también las
muchas formas que adquirieron esos procesos de
sobrevivencia y resistencia y de la memoria que se
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construyó y sefue consolidando, pues si la violencia
fue en gran medida, aunque no solo, entre iguales
y/o cercanos que se encapuchaban, la resistencia
fue similar, en la familia, en el b-arrio,en las orga-
nizaciones e instituciones, y por eso muchas veces
parecía algo pasiva, se ocultaba, se disimulaba en
una obra de teatro, en una canción o en un partido
de fútbol, y muchas otras veces era directa, fuerte y
de frente, pero casi siempre pacífica. Eranacciones
dirigidas al vecino, al familiar, al amigo y al desco-
nocido que hacían un llamando a parar la violencia
o.a decir algo en contra de esta.

En todos estos procesos de resistencia, el infor-
me destaca el protagonismo de las mujeres, Inclu-

so es posible afirmar a partir del mismo que si la
"guerra urbana en Medellín tiene rostro de hom-
bre", y sus afectaciones sobre hombres y mujeres
son diferenciadas, la sobrevivencia y la resistencia
tuvo un marcado matiz de mujer. Claro, no fueron
sólo ellas, hubo un montón de protagonismos de
hombres, pero si los victimarios en muchas oca-
siones las tomaron como botín, como objeto de la
guerra, la memoria y la resistencia necesitó de su
protagonismo. Sin ellas, la memoria en Medellin
no sería tal; en muchos casosfueron ellas quienes
podían confrontar y "regañar" a los actores arma-
dos, las que podían romper los cercos o fronteras
trazados por los violentos, las que se juntaron con
diferentes excusaspara romper las prohibiciones o
.Ios miedos a la reunión. En muchos de los barrios
y comunas fueron esas reuniones disimuladas en
el tejer, rezar o simplemente para conversar, las
que dieron paso a procesos de memoria que aún
se mantienen.

Por supuesto, el informe también resalta las ac-
ciones de resistencia en y sobre el Estado.Se trata
de aquellas ocasiones en las que la sociedad civil
no se quedó ala espera de lo que pueden y quie-
ren hacer las instituciones estatales, sino que se
movilizó para lograr "entrar" en el Estadoo, por lo
menos, en el gobierno local y en las políticas que
este realizaba. Aquí no solo se trataba de resisten-
cia, sino de una acción que se decidió, por hacer
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que cambie el curso de acción de la sociedad. De
hecho, en uno de los testimonios del trabajo, un
líder subrayó la manera en que promovieron sus
propias políticas de paz en los territorios. En efec-
to, el trabajo muestra cómo en muchas oportuni-:
dades el Estado llegaba a los territorios luego de
la acción decidida de organizaciones comunitarias
y de la entrada posterior de algunas ONC '5 para
defender los mismos y construir paz en ellos. En
otras ocasiones, fueron algunos integrantesde esas
mismas organizaciones los que llegaban a depen-
dencias estatales y ya como funcionarios, servido-
res o contratistas, orientaban acciones que antes
realizaban desde las organizaciones.

El arte y el deporte fueron otras de las accio-
nes que jugaron u.n papel fundamental en lo que
ha sido la resistencia, y principalmente en la po-
blación joven, que ha sufrido a su vez formas de
victimización directas y que por la misma razón en
muchas ocasiones utilizaron ambos: pintura, músi-
ca, poesía, teatro, clown, fútbol, entre otras, como
formas de acción directa pero a la vez camufladas
para confrontar acciones de violencia, para cons-
truir comunidad, paz y defender la vida, a la vez
que desafiaban a la sociedad pasiva o que avalaba
y legitimaba la violencia. '

Finalmente lasacciones comunitarias, los lIama- -
dos a ocupar los espacios públicos, el encontrarse
de nuevo, el hacer las fiestas, los campeonatos de-
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portivos, el no dejarse encerrar, el inventarse excu-
sas para el encuentro fueron todas eílas acciones
de resistencia, así como acciones que reconstruye-
ron tejido social. Fueron acciones que buscaban
el (re) construir confianzas y solidaridades para
continuar las acciones. Precisamente una de las
afectaciones que generó el conflicto fue sobre la
confianza: se afedaron las relaciones entre los cer-
canos y.esto ha hecho difícil volver a actuar juntos,
lo que ha llevado a que las acciones de resistencia
fueran también acciones que se niegan a la des-
confianza.

En las memorias que se hacen en el texto so-
bre la resistencia y sobrevivencia también hay alu-
siones a un par de cuestiones sobre las cuales se
debe profundizar. La primera de ellas es que aún
faltan los balances de los daños políticos respecto
a los temas organizativos comunitarios, en los li-
derazgos que se perdieron por asesinatos, desapa-
riciones o desplazamientos forzados y exilios. El
segundo punto es también la falta de balances más
generales sobre las memorias que se realizan des-
de las comunidades, las organizaciones y algunas
instituciones sobre estas mismas' sobrevivencias,
resistencias, movilizaciones y acciones colectivas.
Aún queda por saber cuáles se han hecho en Me-
dellín desde las mismas poblaciones que resisten;
hacer un rastreo de la memoria política permanen-
te como una forma de resistencia.

1, Reseña del capítulo 5 del informe Medellín: memorias de una guerra urbana. (2017). Bogotá:' Centro Nacional de Memoria Histórica,
Corporación Región, Ministerio del Interior, Alcaldía de Medellín, Universidad Eafit, Universidad de Antioquia.

2. Sociedad FB7. El desafío.
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